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“SI PUEDES HACER ALGO” 
(Marcos 9:14-29) 

INTRODUCCIÓN 

A. Véase el sermón #303 para las demás lecciones en esta serie. 
B. Resumen: 

1. Un fracaso de parte de los mismos discípulos de Jesús, y su efecto en 
otros. Un ejemplo que evitar. 

2. Un caso de falta de fe, pero con la humildad de reconocerlo y 
corregirlo. Un ejemplo que seguir. 

3. Una vez más el divino poder de Jesús. 

I. LA GRAN MULTITUD (9:14-15). 
A. ¿Por qué se habían juntado? El fracaso de los discípulos, el milagro que 

no pudieron hacer (9:18b). 
B. El fracaso siempre atraerá a una multitud con la misma fuerza que el 

éxito. 
1. Un escándalo en la congregación, la fornicación del predicador o un 

miembro; con el visitante, el compañero de trabajo, el mundo. 
2. Por tanto, las muchas exhortaciones al respecto (1 Ped. 2:11-12; Tito 

2:5, 6-8; etc.) 

II. LA PREGUNTA DE JESÚS A LOS DISCÍPULOS (9:16-18). 
A. ¿Qué disputáis con ellos? (9:16) 

1. No preguntó para obtener información. 
2. Más bien para dirigir su atención de sí mismos a Él mismo. 
3. Para obligarles a confesar su insuficiencia. Después podrán fijarse en 

la persona del Cristo. 
B. La lección: poner nuestra fe en Dios y no en los hombres, porque éstos 

nos fallarán (9:18). 
1. 1 Cor. 3:5 (RVR), “¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores 

por medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada uno 
concedió el Señor.” 

2. Queremos gloriarnos en los grandes predicadores de la hermandad, 
ancianos, hermanos, etc. Cuando éstos caen, nos desanimamos en gran 
manera. 

III. LA PREGUNTA DE JESÚS AL PADRE (9:21). 
A. ¿Cuánto tiempo hace que le sucede esto? 

1. El Señor no tenía tanto interés en los detalles de la historia. 
2. Quería obligar al hombre a confesar lo desesperado que era su 

situación. 
3. Le puso una prueba para su fe. Jesús sería su única esperanza. 

B. También sirvió para señalar lo genuino del milagro. ¿Pudo el muchacho 
haberlo fingido tanto tiempo? 

IV. “SI PUEDES” (9:22B-24). 
A. Los discípulos habían bajado la fe de este hombre. 
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1. Compárese Marcos 1:40 (RVR), “Vino a él un leproso, rogándole; e 
hincada la rodilla, le dijo: Si quieres, puedes limpiarme.” 

2. El fracaso de los discípulos (9:18). 
B. Jesús, “Si [TU] puedes creer” (9:23). 
C. Al que cree todo le es posible (9:23). 

1. Marcos 11:24 (RVR), “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis 
orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.” 

2. Pero no para poner a prueba a Dios, una oración irresponsable para 
gastar en nuestros deleites (Sant. 4:3). Quedamos libres para pedir lo 
que queramos, conforme a su voluntad (1 Jn. 5:14). 

3. Entonces, ¿una promesa sin sentido, vana? No, es otra forma de decir, 
“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús” 
(Filip. 2:5). 

4. También una advertencia de no aislar pasajes de las Escrituras. Muchos 
lo hacen con este pasaje y basan la oración presuntuosa en el. 

D. Creo; ayuda mi incredulidad (9:24). 
1. Como la mujer de 7:24-30, éste humildemente aceptó la estimación del 

Señor. 
2. Se enfrentó a su necesidad (mayor fe). 
3. Hoy, nos gusta confiarnos en lo que ya tenemos. “No necesito pedir 

esto en oración, ya me bauticé, ya soy cristiano, ya tengo fe. etc.” 

V. EL FRACASO DE LOS DISCÍPULOS Y LA SOLUCIÓN (9:28-29). 
A. ¿Llegaron a estar satisfechos de sí mismos? 
B. Con oración (LBA) y ayuno (RVR, algunos manuscritos incluyen ayuno) – 

éstos eran medios que expresaban dependencia de Dios. 
C. Hoy hacemos todo “bíblicamente” ¿y a la vez se nos olvida dependernos de 

Dios, orar a Él y pedir Su ayuda? “Ya lo estamos haciendo bíblicamente.” 
Nos dependemos de “hacerlo bíblicamente,” de seguir los pasos correctos, 
el procedimiento bíblico, en fin, nuestros esfuerzos. 

CONCLUSIÓN 

A. Aprendamos de los discípulos: Como discípulos de Jesús, ¿aumentamos la fe 
de otros, o la bajamos? 

B. Aprendamos del padre del relato: ¿Estamos satisfechos con la fe que ya 
tenemos, o estamos dispuestos a decir, “Creo, ayuda mi incredulidad”? 

C. Aprendamos de Jesús: ¿Hemos aprendido a no fijarnos en los hombres, sino 
en Jesucristo? ¿Cuándo lo hacemos bíblicamente, oramos también a Él? 


